
                                       DANIEL Y SUS AMIGOS   

Tres jóvenes valientes
Lectura bíblica: Daniel 3:1-30

Versículo para memorizar: Daniel 3:17,18

Objetivo: que los niños comprendan la importancia de adorar solo 
a Dios y que decidan obedecer a Dios antes que a los hombres.

Personajes de la historia: Nabucodonosor y los amigos de Daniel

Querido maestro:

Nabucodonosor, rey de Babilonia, era un hombre 
muy poderoso. Seguramente eso envaneció su 
corazón, al grado que mandó hacer una gran 

estatua de oro, a la que todos debían adorar. 
En esta ocasión, Dios puso en el corazón de los 

tres amigos de Daniel la decisión firme de serle fiel, 
al grado de estar dispuestos a ser quemados antes 
de honrar a alguien que no sea su Señor. Él mismo 
entra con ellos al fuego, no solamente para honrar su 
fe, sino para manifestar su poder ante los dignatarios 
reunidos del vasto imperio de Babilonia. 

Por segunda vez Nabucodonosor reconoció la gran-
deza de Dios y se inclinó ante Jehová, el Dios de los 
israelitas, por encima de sus ponderados dioses, y lo 
proclamó como Dios verdadero, hasta los más remotos 
confines de su imperio. ¿Está usted también dispuesto 
a honrar a Dios antes que a los hombres y a enseñar 
con su ejemplo esa actitud a sus alumnos?

Bosquejo de la lección
1. Nabucodonosor manda hacer una estatua de oro
2. Los amigos de Daniel no adoran la estatua
3. El rey se disgusta y son echados al horno de fuego
4. Dios salva a Sadrac, Mesac y Abed-nego

Para captar el interés
(Lleve a la clase fósforos y una vela.) Prenda la vela 

y déjela encendida si tiene un lugar seguro donde 
ponerla, de lo contrario, simplemente muestre la vela 
y los fósforos. Advierta sobre el peligro de jugar con 
fósforos. 

Pregunte a quiénes les impresiona el fuego. Diga: 
«Cuando uno ve fuego desde cierta distancia se siente 
impactado. ¿Qué pasa si el fuego está muy cerca?» 
Escuche algunas respuestas y diga que hoy hablarán 
de unos hombres que estuvieron en el fuego.

Lección bíblica
Figura 1.

El rey Nabucodonosor decidió hacer una estatua, 
pero no una estatua cualquiera. Mandó hacer una 
estatua de oro de tamaño muy grande. La estatua era 
de 30 metros de altura y 3 metros de ancho. ¡Como el 
tamaño de una ballena azul adulta!

Figura 2.
Este rey no hizo esa gran estatua sólo para contem-

plarla. Él llamó a todos sus gobernantes y las autori-
dades de su reino para que la adoren. Además ordenó 
que todas las personas, sin importar de dónde eran y 
qué idioma hablaban, debían adorar la estatua al escu-
char la música que tocaban distintos instrumentos.

Además el rey lanzó una gran amenaza: «Todo el 
que no se incline ante la estatua ni la adore será arro-
jado de inmediato a un horno en llamas.» Después de 
escuchar la amenaza, y cuando empezó a tocar la mú-
sica, los gobernantes y las autoridades que se habían 
reunido de distintas naciones del mundo se inclinaron 
ante la estatua y la adoraron. 

Pero tres personas no obedecieron ese mandato y 
no se inclinaron ante la estatua ni la adoraron. Ellos 
creían que era importante obedecer a las autoridades, 
pero también sabían que más importante que las auto-
ridades era su Señor y Dios, que dice en sus manda-
mientos que debemos adorarlo sólo a Él. 

 Datos históricos 

Nabucodonosor se hizo famoso en el año 605 a.C., 
al quebrantar el poderío egipcio, en la célebre batalla 
de Carquemis. Un año después ya reinaba solo, sin 
su padre, y su poderío se extendió rápidamente.

Cuando su reinado estuvo aún más consolidado, 
en el 597 a.C., sofocó una nueva sublevación en 
Palestina, y llevó cautivos a Babilonia al rey Joaquín 
y muchos otros, entre ellos a Daniel y sus amigos. 
Once años más tarde, incendió a Jerusalén y tomó 
más cautivos.
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 Tal vez no sean estatuas; pero los ídolos son todas 
las cosas y personas que amamos más que a Dios. A 
veces la televisión es un ídolo; otras veces los juegos 
en video son un ídolo; o quizá un artista famoso es 
un ídolo. Posiblemente no nos metan a un horno de 
fuego; pero puede pasar que nuestros amigos se bur-
len de nosotros porque no participamos de las cosas 
malas que ellos hacen y dicen. 

Por ejemplo, contar chistes groseros para caer-
les bien a nuestros amigos es mucho más fácil que 
apartarnos para no oír cosas que contaminan nuestro 
corazón. Es mucho más fácil hacer todo lo que los de-
más hacen, y así evitar problemas; incluso uno puede 
volverse popular. Pero Dios no quiere eso. Él quiere 
hijas e hijos firmes, que no se avergüencen de amarle 
y servirle. ¿Estás tú dispuesto a ser fiel como lo fueron 
Sadrac, Mesac y Abednego, y obedecer a Dios antes 
que a los hombres? (Pida que alguien lea Hechos 5:29 
y luego repitan con firmeza el texto para memorizar.)

Texto para memorizar
«El Dios al que servimos puede librarnos del 

horno y de las manos de Su Majestad…  
No honraremos a sus dioses ni adoraremos 

a su estatua.»  Daniel 3:17,18

Actividad de repaso
Pegue un pliego de papel en la pared, con el título: 

«Cosas que no debo seguir para ser obediente a 
Dios». Los alumnos deben dibujar o escribir en el pa-
pel cosas que no deben hacer si quieren ser obedien-
tes a Dios. Pida que expliquen brevemente su opción. 
Repitan el versículo para memorizar.

Ayudas visuales
1. Vela y fósforos
2. Figuras para acompañar el relato bíblico
3.  Texto para memorizar

Preguntas de repaso
1. ¿Qué mandó a hacer el rey Nabucodonosor?
2. ¿Qué debían hacer las personas de Babilonia des-

pués de escuchar la música y los instrumentos?
3. ¿Quiénes no se inclinaron ante la estatua?
4. ¿Por qué los amigos de Daniel no tuvieron miedo de 

que los lancen al horno de fuego?
6. ¿Qué pasó dentro del horno de fuego? 
7. ¿Qué hizo Nabucodonosor cuando los jóvenes 

salieron del horno de fuego?

Esas tres personas eran los amigos de Daniel. ¿Re-
cuerdan los nombres que les pusieron los babilonios? 
Sí, Sadrac, Mesac y Abednego. Daniel estaba de viaje, 
pero ellos, que se encontraban en el lugar, se negaron 
a adorar la estatua. Ellos solo adoraban a Dios.

Figura 3.
Inmediatamente unos astrólogos fueron a informar 

al rey que tres hombres judíos desobedecieron y no 
adoraron la estatua. Nabucodonosor se llenó de ira y 
mandó llamarlos inmediatamente. Cuando los vio, les 
dijo que si no adoraban la estatua los echaría en el 
horno de fuego ardiente. ¿Qué Dios habría capaz de 
librarlos? Ellos le contestaron calmadamente:

–¡No hace falta que nos defendamos ante Su Majes-
tad! Si se nos arroja al horno en llamas, el Dios al que 
servimos puede librarnos del horno y de sus manos. 
Pero si nuestro Dios no lo hace, aún así no honrare-
mos a sus dioses ni adoraremos a su estatua. 

El rey, lleno de furia, mandó calentar el horno siete 
veces más de lo normal. Ordenó que los hombres más 
fuertes aten a los amigos de Daniel antes de que sean 
arrojados al fuego.

Figura 4.
Sadrac, Mesac y Abednego cayeron dentro del horno 

ante la vista del rey y de muchas personas que lo 
acompañaban. De pronto, Nabucodonosor se paró y, 
muy sorprendido, preguntó a sus consejeros:

–¿Acaso no arrojamos al fuego a tres hombres?
Cuando le respondieron que sí, el rey exclamó que 

había cuatro hombres en el horno. Nabucodonosor 
comprendió que el cuarto era Dios que estaba prote-
giendo a sus siervos.

–¡No se queman! –dijo el rey–. ¡Los jóvenes se pa-
sean tranquilamente en el horno!

Entonces Nabucodonosor les gritó que salgan.

Figura 5.
¡Y los jóvenes salieron! Los funcionarios y gobernan-

tes se acercaron apresurados, pues querían compro-
bar si estaba quemado aunque sea un solo pelo de su 
cabeza. Pero nada; ¡ni siquiera tenían olor a humo!

Ante esta situación Nabucodonosor exclamó:
–¡Alabado sea el Dios de estos jóvenes! Él envió a 

su ángel para rescatar a sus siervos que confiaron en 
Él. Ellos desobedecieron la orden del rey y estuvieron 
dispuestos a morir antes que servir y adorar a otro dios 
que no sea su grande y poderoso Dios. ¡No hay otro 
dios que pueda salvar de esta manera!

Aplicación
Dios puso firmeza en el corazón de estos jóvenes 

para no adorar a nada ni a nadie que no sea su Señor. 
Incluso estuvieron dispuestos a morir por Él. Ahora 
también el mundo nos pide que adoremos sus ídolos.
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